Las crónicas de Joaquín
Seudónimo:

( Dalila)
Como explicarles si son tantos y tan pequeños, como les cuento, como les digo, que se está apagando poco a poco mi vida, que esta enfermedad va a matarme en un corto tiempo, que yo papá por razones poderosas y ajenas a mi voluntad voy a dejarlos solos que tendrán que seguir  este duro camino que es vivir de la mano de su mamá.

Cada día me siento peor, me cuesta muchísimo respirar, caminar y hasta sonreírles cual si nada pasara, me es muy difícil seguir trabajando, pero sigo y finjo, todo el tiempo que estoy bien, pero eso si a diario hablo con EMMA, y le recalco incesantemente que el futuro próximo no va a ser fácil, que va a tener que ser muy fuerte para seguir sola con nuestros hijos, con la educación de ellos, son 5 y cada uno de ellos distinto al otro, pero todos dueños de mi corazón y mi amor, lo único que logra consolarme es el hecho de que dios así lo dispuso y velará por ellos, igual ya me encargué de todo, de dejar todo en orden, seguro de sepelios, de vida, pensión y demás, se que de donde esté el día que me toque partir voy a rogar por todos mis hijos y mi amada EMMA, mi esposa querida, voy a interceder ante el supremo pidiéndole fuerza y consuelo para ellos, fortaleza para llevar adelante semejante proeza.

……………Y pensar que cuando en enero del, 80, cuando comencé a trabajar en las minas de carbón me sentía feliz porque sabía que ello me daba estabilidad laboral y con ella, seguridad para ellos, y ha sabiendas de que no sería fácil ni sencillo, pero yo me encontraba viviendo en el país más hermoso del mundo, con 25 años de edad, y con toda la inexperiencia del mundo, capaz de enfrentarlo a todo, nunca me cansaba, nunca me rendía, me sentía tan bien …… Y hoy, y hoy, que mi vida se apaga, no puedo dejar de pensar en Luis, Marcos, Elías y tantos otros, compañeros de interminables jornadas laborales, sin luz solar que también como yo pensaban que a ellos no les iba a pasar, y ellos que ya se fueron hace más de 5 años, no puedo dejar de recordar cada marcha, cada paro por reclamos de blanqueo laboral, por insalubridad, por reducción de la jornada de trabajo, aunque para ser absolutamente sincero, en más de una oportunidad yo también trabajé horas extras en negro, porque la plata no alcanza, la familia se agranda y uno debe cubrir y solventar las necesidades básicas, sus gastos, y ni me detuve a pensar en el mañana, en mi salud, y hoy que el mañana llegó, que me escondo en el baño cuando un buche de sangre inunda mi boca, cuando se me dificulta increíblemente respirar, solo le pido a dios que cuando llegue ese trágico momento, me provea de valor para poder, sin largarme a llorar cual un niño, partir para siempre, a sabiendas que no volveré a verlos.
Pero permíteme que te de un consejo desde mi humilde lugar, cuídate mucho, cuida tu salud porque se acaba, y cuando se acaba ya no se puede reponer….

